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HAITI, OTRA VEZ

La desgracia se ensaña de nuevo con estos maltrechos de la América más pobre. Un nuevo seísmo, derrumba lo poco que el anterior dejó en pié en este lugar condenado del mundo. Pienso que son tres las grandes tragedias de este pueblo: la anterior al pasado día 12, la del día del seísmo, y la del día después. Haití, ya era uno de los pueblos más pobres y olvidados del planeta, y sin duda el de mayor miseria de América. Su esperanza de vida apenas llegaba a 60 años, la mitad de su población es analfabeta, tiene una inflación galopante superior al 14 % y una deuda externa que coarta y condena cualquier tipo de desarrollo, con un régimen político que cuando no está ausente se deja sentir por su corrupción y podredumbre, incapaz de poner en pié al país, donde la mayoría de sus dirigentes son asesinados o tienen que poner tierra por medio.  Ese es el pasado de un país donde casi nadie elegiría nacer. 

El presente, es aún más devastador y maldito. El pasado día 12 el seísmo dejó sembrado de muerte y desolación una tierra arruinada y demolida, con más de un millón de personas sin hogar, más de 100.000 muertos y 250.000 heridos. Ahora, cuando las víctimas no han sido aún atendidas, otro terremoto pone epílogo a una de las mayores catástrofes humanitarias, ante la mirada de un mundo incrédulo.


Y la última gran tragedia de Haití, la madre de todas las desgracias, es la del día después. La de la falta de alimentos, la de la descoordinación de las potencias internacionales, la de la ausencia de infraestructuras en las que repartir recursos y medios materiales, la de la desaparición de un Estado que sea capaz de organizar tanto desastre, la del dolor de quienes vagan al raso sin confianza. Pese a todo, la esperanza es lo último que siempre se pierde, las gentes se movilizan, las donaciones van llegando, hemos comprendido que aún en nuestra crisis hay mucho que repartir, que son otros los que se encuentran detrás de nosotros, en el vagón último de los olvidos, los infortunios y las malaventuras. Nuestra solidaridad no es un gesto voluntarista, sino una exigencia ética y moral, que debe ir acompañada de un grito de justicia, de un compromiso de basta ya ante tantos parias de la tierra.
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